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Consideraciones externas  

Guía para volver al trabajo 
 

Crear conciencia sobre las influencias externas  

que pueden tener un impacto en las operaciones  
 

A medida que los empleados trabajan para desarrollar planes integrales para la continuación laboral 

y/o el regreso al trabajo, deberán considerarse de manera continua los cambios que se produzcan en 

las condiciones ambientales y de la sociedad que se encuentran fuera del control de la organización. 

Como parte de sus esfuerzos para abordar las precauciones por el COVID-19, los empleadores deben 

desarrollar protocolos que puedan ajustarse según las necesidades externas y los cambios en la 

política, el asesoramiento médico y los niveles generales de riesgo comunitario. Estos protocolos 

deben ser flexibles y deben estar relacionados con las pautas de la ciudad, el condado, el estado y la 

nación y los niveles de riesgo (por ejemplo, tasa de crecimiento de infección, densidad poblacional), 

que pueden cambiar en gran medida en las organizaciones grandes. Al hacer esto, las organizaciones 

pueden prepararse para realizar operaciones seguras de manera continua sin la necesidad de crear 

nuevos protocolos en respuesta a influencias externas. 

 
  

Temas que se tratan en este documento: 
 

Políticas y pautas gubernamentales 

Riesgo comunitario 

Esquema para los niveles de los protocolos de respuesta 

ante el COVID-19 
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Políticas y pautas gubernamentales 

Una consideración importante para los protocolos de regreso al trabajo es el cumplimiento de los 

requisitos de la jurisdicción federal, estatal y local para las operaciones comerciales y las interacciones 

públicas. El abanico de las órdenes de la jurisdicción federal, estatal y local es amplio. Por lo tanto, los 

empleadores deben considerar las siguientes medidas para mantenerse al corriente de los cambios en 

las políticas gubernamentales relacionadas con el COVID-19. 

 Identificar las fuentes primarias para la información de políticas gubernamentales (por ejemplo, 

CDC, NIOSH, OSHA, National Governors Association (Asociación Nacional de 

Gobernadores), etc.) así como los recursos para jurisdicciones estatales y locales (por ejemplo, 

ordenanzas a nivel condado, municipio o ciudad). 

 Verificar las actualizaciones de las fuentes primarias de políticas gubernamentales 

semanalmente en diferentes áreas (por ejemplo, lugar de trabajo, operaciones, transporte 

público, escuelas, cuidado infantil, servicios alimenticios) y asignar la responsabilidad de 

monitoreo de las actualizaciones a un equipo o empleado específico. 

 Desarrollar una política organizacional para la gestión de cambios que describa cómo se evalúan 

y comunican las actualizaciones y los cambios. 

 Considerar el uso de la tecnología para ayudar a rastrear la información de políticas y los 

cambios regulatorios y garantizar la alineación y el cumplimiento de las políticas. 

 Comunicar cualquier cambio a la política organizacional como resultado de mandatos 

gubernamentales de manera clara y concisa a los trabajadores afectados antes y después de la 

implementación del cambio en la política; explicar cómo se relacionan estos cambios 

organizacionales con el protocolo general de la compañía. 

 Establecer un sistema para rastrear cualquier dato que deba informarse a organismos 

gubernamentales, propietarios o administradores de la propiedad y partes empresariales clave. 

Riesgo comunitario 

Dado que la pandemia por coronavirus no afecta a todos los lugares de igual manera, resulta de vital 

importancia que los empleadores consideren los riesgos de exposición específicos para las 

comunidades a las que están regresando los empleados. Por lo tanto, los empleadores deben 

considerar las siguientes medidas para mantener la idoneidad y seguridad de sus protocolos de regreso 

al trabajo para las comunidades en las que operan: 

 Controlar la cantidad de casos de COVID-19 confirmados en la comunidad para evaluar la 

posible interacción de los empleados con casos confirmados a fin de determinar el riesgo 

de exposición. 

 Compartir los análisis de riesgo comunitario con los empleados y recordarles las medidas que 

deben tomar cuando se encuentran en la comunidad. 

 Determinar a nivel organizacional cómo las tasas de infección comunitaria impactarán en la 

autoevaluación del riesgo de exposición (por ejemplo, muy alto, alto, medio, bajo según las 

pautas de la OSHA) y aplicar un plan para implementar cualquier cambio al protocolo sobre la 

base de la propagación comunitaria local. 

 Comunicar cualquier cambio a la política organizacional como resultado de los cambios en la 

exposición al riesgo de la comunidad de manera clara y concisa a los trabajadores afectados 

antes y después de dicho cambio.   

https://www.cdc.gov/coronavirus/2019-ncov/index.html
https://www.cdc.gov/niosh/emres/2019_ncov.html
https://www.osha.gov/SLTC/covid-19/
https://www.nga.org/coronavirus/
https://www.osha.gov/Publications/exposure-risk-classification-factsheet.html
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Esquema para los niveles de los protocolos de respuesta ante 

el COVID-19 

A fin de evitar crear nuevos protocolos desde cero ante los factores externos cambiantes, los 

empleadores deben considerar el desarrollo de un enfoque en etapas o niveles para sus protocolos de 

regreso al trabajo. Si bien es difícil predecir el estado del mundo en el futuro, los empleadores que 

consideran una respuesta en etapas/niveles tendrán más probabilidades de adaptarse a las nuevas 

restricciones de manera eficiente con menos motivos de preocupación para sus empleados. Si bien la 

cantidad de niveles puede variar para las diferentes organizaciones (por ejemplo, restricciones absolutas 

frente a restricciones limitadas relacionadas con la pandemia, operaciones críticas para la misión frente 

a nuevas operaciones normales), deben considerarse los siguientes aspectos de los diferentes niveles. 

 Identificar quién determinará el nivel tolerable del riesgo de exposición de la organización para 

cada nivel de operación y estar preparado para cambiar los niveles sobre la base de la 

exposición al riesgo mediante una evaluación de riesgos. 

 Colaborar con la compañía de seguros para garantizar que la política de la organización cubra 

los tipos y niveles de riesgo que se asumen. 

 Involucrar a las autoridades de salud pública o autoridades médicas para que brinden 

asesoramiento sobre la determinación de riesgos desde la perspectiva del peligro biológico. 

 Definir con claridad los criterios de entrada y salida que deben cumplirse para avanzar en cada 

fase de la reapertura. 

 Tener en cuenta las consideraciones de las políticas laborales, de registro horario y de RR. HH. 

en cada fase de la reapertura. 

 Considerar los protocolos de salud y seguridad apropiados para cada nivel de operaciones (por 

ejemplo, EPP, protocolos de limpieza, grupos de riesgo vulnerables, distanciamiento físico, 

requisitos de higiene, detección en la entrada, pruebas de rastreo, trabajadores esenciales que 

no pueden mantener la distancia social). 

 Considerar protocolos para viajes y reuniones apropiados para cada nivel de operación (por 

ejemplo, reuniones virtuales frente a reuniones presenciales, viajes esenciales para la misión 

frente a viajes por oportunidades, visitas al sitio, proveedores, conductores de envíos). 


